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Comunican á un colega, desde 
Tetuán, que continúa imperando en 
nquella zona el comercio de lo» 
productos extranjeros, siendo tan 
pocos los artículos españoles que 
allí se venden, que es dificil el ha
llar aún los más niode<ítos y u.su« 
les. 

Es «entibie qae esto ormra cuan
do la ocupación de nuestra zona 
de influencia cuesta á P-spaña tan
ta sangre y tanto dinero. 

Lo menos á que en compensación 
de nuestros sacrificios debcriamos 
aspirar,era al fácil acceso de nues
tros productos y á tener • u venta 
proporcional. 

Pero la carestía de los transpor
tes, el no haber establecido alma 
cenes ó depósitos^ y el no haber en 
la Península puertos francos para 
la transformación de primeras ma 
teriai, como la tienen otros países, 
y el haberse reconocido genérosa-
meate á todas las Naciones el ré
gimen de pueita abierta en África 
determinan la escasa exportación 
Á la^iniíma de productos obtenidos 
ó elaborados en Espafta, y la pre
ponderancia que han conseguido 
allí los extranjeros. 

Esto e» sensible,y hay que hacer 
algo qnc sea eficac para desarro
llar nuestro comercio en Marruecos 
aunque no sea más que para evitar 
que una gran parte de lo que gas
tamos en 1H campaña se invier4* 
en comprar artículos extranjeros 
de los que se*Venden en la tona, en 
ventajosa comppiencia con los 
nuestros. 

Entretanto, no se dirá que no es 
generosa EspHfla. 

Dn 8U8 hombres y gasta su dine
ro, para que los países extraños 
puedan llevar sus productos á Áfri
ca, y colocarlos, mientras nosotros 
no sabemos hacerlo. 

U preiidencia del SeNdüo 
Madrid 10 9 m. 

Algunos periódicos comentan el 
nonatbraAMentt) del General Axcá-
rraga para la presidencia del Se
nado. 

Picen que dícko nombramiento 
es contra Maura, pues la candida
tura de Don Antonio para dicha 
presidencia era la de Rodrigues 
Samp^dro, 

I yoría de votos ios siguientes candi 
d; os: 

Por elpiimif dínrito, d n Vi-
( ente Serrat Andreu, don Enrique 
Rodríguez, don Juan Nadal y don 
Camilo Péreí Lurbe. 

En el segundo alcanzaron el ma
yor número de votos Pascual Sán
chez y Casto Fernández. 

En el tercero triunfaron José 
B irceló, Anselmo Plazas y Manuel 
Ortiz. 

En el cuarto don José Moneada, 
don Santos Ca-sal y Emilio Cas
tro. 

En el quinto obtuvo mayoría don 
Salvador Sánchez. 

Faltan antecedentes délos dis
tritos sexto y séptimo. 

En el octavo obtuvieron la ma
yoría de votos Francisco Aranda. 
Antonio Aranda y José Alcaraz 
Invernón. 

Del noveno faltan también los i 
antecedentes. I 

En el décimo obtuvieron mayo- | 
ría José Calín Aranda, Serafin j 
González y José Inglés. 

Puede asegurarse que en la vo 
tación de ayer no üegó á tomar 
parte el cincuentJí por ciento del 
námero de electores que cuenta el 
Censo. 

/pobres viejos! 
Los ancianos yacen-

Teatro-Circo 
Debut de la Compaflía Saj;i 

Barba 
Conocíamos á Safi¡i-Barbn. H.ice ; 

tiempo nos contábamos entre sus > 
a ímiradores y nue^ t̂ra admiración j 
|iacia él se habla limitado á apiau- ; 
diría con entusiasmo confundiendo | 
nueslt^os aplausos y nuestro vítores I 
á los vítores y aplausos que ya ha- | 

-mustios, macilentos, 
sin amor, sin dichas,—en el frío hogar; 

y en sus pavorosos,—olimos momentos, 
son reyes vencidos:—¡quieren abdicar! 

Su fuerza, su brío,—su afán, su pujanza, 
san lacios recuerdos—de un hermoso ayer. 

Se hunde en el sepulcro,—torva, la esperanzt»; 
la ilusión, es sombra—de ideal mujer. 

¡Infelices viejos, que estorban y abruman 
y abu ren y cansan... ¡Tardan en morlrl 

Acaso no sepan, quizá no presuman, 
que han perdido el santo—derecho á viví'! 

¡Sus nietos los besan,—con mimo y codicia; 
sus hijos los sufren,— con arduo tesón! 

¡Con cuanta indulgencia,—la humana üiMÜcia, 
espern adueñarse del fruto en sazón! 

Achaques, tristczHs, desaires, desdenes... 
¡los viejos rio pueden - servir ni ganar. 

¿Por qué no reparten,—en vida, sus bienes? 
¿Por qué, en su egoísmo, -aprenden á odiiir? 

Se encorvan, se inclinan,—se encelen, se abaten... 
Huyen á la dura—zarpa del dolor.,. 

Son desesperados,—que, herido.'í, combaten 
al remor<limÍ6nto-~a|eve, traidor. 

No tíen, ni lloran,—ni cantan, ni ruegan; 
impasibles, mudos,—se les vé pas,ir. 

Al sueflo sus cuitas, -sus penas, no entregan: 
son seres rendidos—de tanto soñar. 

El pjeta en vano, —su numen agoto, 
¿de qué .sirve, rauda,—fiel, la insplrnción? 

Si el alma está muerta,—si el a^pa está rota, 
¿cómo herir la.s fibras—de otro corazón? 

Los anci.'ínos v.:gan,—graves, soñolientos, 
¿por qué sobreviven—4 su juventud? 

¿Por qué á Dios contemplan—con ojos sedientos, 
é impacientes niíran—al n^gro ataúd? 

X. Y .Z 

ffiíS-. 

Con un orden completo se cele
braron nyenlílt elecciones munici
pales constituyéndose las mesas á 
U hora sehalada en la mayor par
te do los colegios. 

Eri algunos se presentaron lige
ros incidentes que rettird^fon aU 
guflos momentos la constitución d* 
dichas mesase 

Por las calles en donde estaban 
constituidos loscolegios patrullaban 
pareajas íletabénéÉiéritA, .guardias 
dftíseguridad y de la municipal, en 
prev^isión de que pudiera alterarse 
«1 orden ptlblico. 

Puede asegurarse que el cuerpo 
electoral se ha retraído grandemen
te en las elecciones de ayer no re-
•ultamltypor lo tanto tanf reflldat 
Como las anteriores. 

También reinó orden completo 
^n los barrios, á excepción de la 
diputación de Pozo Estrecho, en 
9w<í por haber sido rota la «rna 
electoral, tuvo que suspenderse el 
«cto. 

Segün las noticias que hemos 
podido recoger, resultaron con ma-

Madrid. 
Deseábamos que se presentara 

ocasión para tributarle ¡elogios en 
están hojas volanderas provincia
nas, libres de prejuicios, más im-
pAtCial y franca casi siempre que 
la prensa cortesana pues los profe
sionales en provincias nos ligan 
menos vínculos á actores y empre 
sas. 

Sagi-Barba es el barítono más 
completo, el de más portentosas fa» 
cultades que hemos conocido de 
los barítonos españoles. Su voz es 
de un volumen y una extensión in
concebibles, modula con verdadero 
arte y pasa de los registros agudo 
al grave con arte y afinación exqui
sitas. Canta admirablemente tanto 
d toda voz como en los registros 
medio y grave y en todos los casos 
su voaei armoniosa, dulce, agrada
bilísima. 

El liSanforobtenMo por tan nota
ble alista en «La Princesa de los 
Dollars», fué estruendoso. Opinión 
unánime era en el Circo qwe no se 
había oido cantar jamás la delicada 
partitura de Leo Fall como el sába 
do la canté Sagi'Barba, 

No solo para él fueron lo» elo
gio». Luisa Vela no desmerece al 
fado de artista tan notable como 
Ssgi-Barba, y éste es el mayor elo
gio que de tan notable tiple pode
mos hacer, 

En tod« su partieella se la aplau
dió con ent««¡Mt»o, ganándose al 
público desde el primer momento. 

Muy bien la sefíorita Pujol, que 
canta afinadísima y qvie tiene bella | 
y elegante figura. 

El tenor García Romero es de 
los mejores que hemos visto en 
compañía de zarzuela; y por hoy 
no hemos de ennumerar uno á uno 
á todos los elementos que constitu
yen tan notable compañía, que ob 
tiene conjuntos perfectos. 

fLos Cadetes de la Reina> nos 
parecieron estreno. Oímos belleías 
en la partitura que en otras audi
ciones nos pasaron desapercibidas. 

Sflgi Barba y la Vela fueron 
ovacionados y hubo número que 

j i *e aplaudió tres veces, y nún pare
ce nfto8 le tributaba el publico de | ^ ¡ ^ p^^^ ̂ , ..^^p^^able público que 

5 no ccáaba de aplaudir. 
I En «Mjlinos de Viento» se re-
i pitleron las ovaciones siendo tam

bién muy aplaudida la tiple Carlot;i 
Sanford. 

Son conjuntos notables, los coros 
excelentes, el vestuario y decorado 
expléndidos y la orquesta refor
zada en tal forma que parece otras 
bien es verdad que entre los nue
vo» elemento» hay un buen con 
certino y un notíibJe violoncbelisi» 
á quien también el público ovacio
nó ea pn solo en «Molinos de Vien- ! 
to». 

Hab'a el cronista con gran im
parcialidad. Todo el bombo ante
rior va confirmado por el público 
y bien merece la notable compafiít 
de Sagi-Barba que el teatro se vea 
lleno para saborear un espectáculo 
verdaderamente artístico. 

No terminaremos sin dirigir un 
entusiasta aplauso al notable Maes
tro Aguade. 

B. B. 

Pe niarruecos 
Madrid 10 9 m. 

Comunican de Ceuta que los me* 
ros tirotearon á una descubierta 
resultando herido un cabo. 

La Cábila de Angera ha apresa
do á dos jefes moros amigos de Bs 
paña, habiendo matado ya á uno 
llamado Anim. 

Ante los temores de un avance 
ha aumentado la jarea de Bau 
Akrrich. 

SENSITIVA" 
I 

Andaban de noche, aprovechan
do el fulgor de las estrellas, y de 
dia bajo los ardientes rayos del sol. 

Entre ellos.titirlteros y bohemios 
de ínfima clase, aquella grácil figu
ra, casi niña, casi mujer, parecía 
un sarcasmo. 

En el circo, cuando trabajaban 
en lo» pueblos, deteniéndose hoy 
aquí, mañana allá, la mvichacha 
saithba ligera sobre loS caballos 
con sus grandes ojos negros y su 
pálida tez de princesita. 

Ellos, sin embargo, no lo trata
ban mejor que á los demás. ¿Aca
so no eran todos iguales? 

¡Míseros saltimbanquis que anda 
ban de pueblo en puebiol 

Un día, uno de aquellos vaga
bundos quiso usar con ella una 
broma harto ligera. 

La muchacha dio un gran salto 
hacia atrás, cruzó los brazos, y er
guida la cabesa, con arrogancia 
increíble, lanzóle á la cara su des
precio. 

—¡ Misera blel 
El tirititeno hubo desenfadarse y 

por venganza le ptMO tin sobrenom
bre: «Se(>«itiv«>. 

El grupo bohemio rió glande» 
mente In ocurrencia y quedói- pana 
siempre consagrado, 

«¡Sensitiva!» 
II 

«Lulo» era el payaso de la com-
paflía. 

Un grande hombrote feo como 
él solo y tan bueno como feo. 

«Lulo» tenía sobre los hombros 
una cabezota enorme, pero en su 
pecho palpitaba un corazón más 
grande todavía. 

Un puñetazo de «Lulo» hubiera 
impuesto respeto en cualquier 
ocasión. 

Todos lo sabían y por eso le tra 
taban con cierto miramiento. 

Empero, el gigante «Lulo» fué 
amigo de ia huraña «Sensitiva». 

¿Era como un padre, un hermano 
ó un amigo? 

«Sensitiva» jamás tuvo miedo 
junto á «Lulo». 

Y el Pierrot hercúleo guardaba 
para ella respetos de caballero y 
ternuras incomprensibles. 

III 
Una noche el payaso hacia ca

briolas en el trapecio, á grande al
tura. 

Rompióse la cuerda y el golpe 
fué tremendo. 

«Lulo», sóbrela arena que ab
sorbía su sangre e.*;! ba muei io. 

Sus compañeros le cargaron, lie 
vándole á un obscuro cuartucho. 

Y luego aquella gentuza indife
rente le abandonó; allí le dejaron 
solo, sin ocuparse de nada. 

«Sensitiva», la bohemia delicada | 
entró llorando. Llevaba algo en la 
mano. 

Un ramo de flores para el paya
so; muerto. 

Acercóse al cadáver y le besó en 
la frente, con un beso largo de 
agradecimiento y de piedad, de 
angustia y compasión. 

-—«¡Lulo», mi noble amigo, tú 
eres el único que sabía cómo .se 
debe tratar á la pobre «Sensitiva!» 

Rosalía Castro. 

Teatro principal 
Anoche hizo su presentación en 

este elegante coliseo el notable ex
céntrico .Sr. Moreno, presentando 
bonito; números que fueron reci
bidos con gran aprobación por el 
numeroso y distinguido público que 
llenaba la hermosa sala de este 
teatro. 

Est,} noche harán su debut los 
acróbatas Wenoff, troupe compues
ta de dos lindas señoritas y un no
table artista. 

El programa de las películas que 
se exhibirán e.s notable, pues todas 
las cintas son de estreno. 

de iieíes de Bioco 
Ante ia nec-'sidnd de restrifií̂ îr \H 

emisión de billetes,, po; ascender los 
circulantes á 1.931 millones de pe.se-
tus, y sólo estar autorizado el Banco 
de España para emitir hasta 2.0 )0 
millones, se ve precisado e«te estü 
blecimiento á ir recogiendo los bi
lletes pequeños, comenzando por los 
de 25 peseta- ,̂ y si es preciso, llega
rá á recoger algunos de 50. 

Al Banco !e sobran de la garantía 
legal establecida para la circulación 
de bili'ítes400 millones de peseta» 
en plata, y p^ra contener el aumento 
en la circulación de aquéllos no tie
ne más remedio que ir dando plata 
á la plaza, en vez de billetes. 

Por eso se va notando mayor cir
culación de monedas de cinco pese
tas, aunque esto moleste al comercio 
y al público en general, que prefiere 
los billetes, por su fácil manejo. 

Hay, pues, que irse acostumbran
do á recibir plata en las pequeñas 
transacciones, porque no está en las 
facultades del Banco evitarlo. 

Con este motivo, y dado el desa
rrollo comerctal de España, así co
mo la imposibilidad que todavía 
existe de poner en circulación oro, 
«urge el problem» de la necesidad 
de elevar el limite de la circulación 
de billetes, para satisfacer las nece
sidades del Pilis. La cuestión es la 
fornví en que pue íe disponerse di
cho aumento. 

Si las Cortes estuviesen abiertas, 
cu dquier duda que surgiera se re
solvería, presentando el oportuno 
prttyecto al Parlamento. 

Pero no están reunidas, y cuando 
lo estén, tendrán que ocuparse, en 
primer término, de otros problemas, 
también urgentes; aparte de que la 
experiencia enseña que las leyes re
lativas :l Banco son siempre diífciles 
de sacar de las Cortes, porque se 
las complica con otros "problemas 
financieros. 

No híly, por tanto, que pensa; por 
ahora en esa solución, y seguirá el 
público, sin embargo, 'pidiendo bi
lletes. 

Hay quien opina que no es exacta 
la c eencift de que el límite legal de 

la circulación de billetes es de 2.000 
millones de pesetas, y se añade que 
por Real decreto podría autorizarse 

; la circulación hasta los 2.500 millo-
I nes; que es lo que .se necesita, siem-
I pre que se hiciera con la debida g«-
\ rsntla. 

Para ello se «poyan en que la ac
tual ley copió esta cifra del convenio 
celebrado entre el Gobierno y el 
Banco en 2 de Agostpde 1899, por 
el cual se redujo á 2.000 millones el 
Umite de 2.600 que había autoriza-. 
do el Real decreto dí̂  9 tlft Agpato 
de-1898. 

Y como al hacer dich» r?.Jviff;cl<>n» 
en el mencionado convenio se con
signaba que si volvía á íímpliárse la 
emisión no se exigirían compensa
ciones al Banco, parece deducirse 
de aquí que podría «umentarse aqué
lla, en virtud del Re«l decreto del 
año 180ft, por no considerarle dero
gado. 

Es una coestión á estudiar^ i «ate -
la necesidad jneludjible de la mayor 
amplitud en los billetes circulantes, 
por 'a conveniencia pública, si así se 
evidencia, y para evitar las grandes 
mo'estias que ocasiona el ínatjejo dQ 
plata en grandes cantjdades. 

Toros y toreros 
¿Quién decía que los aficionados 

á la fiesta taurina t>08 íbamos 4 te
ner que suicidar en chanto dd raunr 
do del arte 4esapart»q¡eran, las es
trellas de primera magi?itud: No va 
á ser preciso. 

Uno.s se van y otros Tienen; 
pronto se.ocuparán lo-s puestos va: 
cantes y basta :día llegará ¡ay -de 
mi! en que se nos olvidarán los 
nombres de los qua,fueron, Si así 
son las cosas de esta pepra vid». 

EstoíJparte de que eso que por 
algunos se dice que los primeros 
puestos han quedado vacantcsi^e» 
tan cierto como que Rpmftuonea es 
el primer espada del partido (y tan 
partido) liberal. 

Desde que Rafael y |licar4o se . 
marcharon á sus respe:^tlyo8 dorai-, 
cilios, el primer puesto esíá Qctipa-
do, y íii no f«era por ofender la,ptjr 
moría de lo.s que fueron, me #t;^e-
verkí á asesgurar quf antes que 
ellos seoííircharan yaJoeataba. 

¡Poquito que ha apretaído.,en la 
temporada pasada esa crlaturita 4 
quien quiso dar un beso la Forna-
rina en la estación de San. Sebas
tian! Si ese se largara, y. afortuna
damente todavía no ha peasado en 
ellos, si que tendríamos que.poner^ 
nos luto. , 

Pues apesar de que ei primer 
puesto de la tosería está tomado, 
en vista del eclipse de los dos as- = 
tros, el de Tomates y el de Córdo
ba, ya hay quien está decidido A 
volver á la candente arena, para 
que no nos quedemos tan solos* 

Ya recordarán ustedes que iVIa¿-
zantini, en cierta ocasión, á la vufi-
ta de un viaje que había rcaüaado 
por la inmensidad del espacip en un 
mono, declaró que esp de la afición 
le estaba haciendo cosquillas otra 
vez y que nj tendría nada de parti-
lular que le viéramos de nuevo en 
los ruedos. 

Se conoce que aquel «iaje por el 
etéireó esptjfijo' l«íjbabfa dad<|f^e-
vos ánimoS;"aderaá&, la política que 
ha sido nayy bien cwktvada por iion 
Luis desd^ que ^e cortó |« coleta, 
se está poniendo muy malamente; 
se necesita mucha vista para lidiar 
en ella jñl soberano djpliísítjéla. 
pies no anda muy sobrado de fa
cultades. 

De aquello ho volvimos áoir na
da; pero ayer nos dice un revistero 
madrileño que se encontró á Maz 
zantini, que le recordó sus palabras 
y que don Luis le dijo, comoCen-
telias, que aquella palabra la dijo 

j de corazón. 


